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El día 10 de agosto del corriente año comienza una nueva aventura en mi vida, 

una nueva experiencia de la cual quiero aprender mucho para poderlo aplicar en 

mi vida a diario, antes de partir de Nicaragua llevaba muchas expectativas e ideas 

de cómo era Alemania, y no dejaba de contar los minutos para llegar. Me despedí 

de mi mamá, mi tía y mi mejor amigo antes de las 7 de la mañana del 10 de 

agosto, para después partir hacia panamá, durante estaba en el avión, me sentí 

con nervios y solo pensaba en lo que me habían recomendado, masticar chicle 

porque era bueno para los oídos, algo particular pero muy importante, cuando 

despego el avión, sentí un enorme sentimiento de conmoción al ver como dejaba 

mi país y lo lindo que se miraba desde las alturas, solo decía que bella que es mi 

Nicaragua, orgulloso de ser nicaragüense, pasando la hora divise por la ventana 

unos bonitos edificios, pues estaba llegando a Panamá, un país muy bonito y de 

grandes avances en edificios, esperando ahí comencé a sentir el cambio, cuando 

escuche diferentes acentos del español, luego aborde otro avión con destino a 

Punta Cana, realmente bello, un aeropuerto no muy común, con estilo a playa muy 

caribeño, me sentía emocionado, pues sentía que ya había llegado lejos, ya las 

horas habían cambiado, y aun no me creía estaba en otro país no tan cerca de 

Nicaragua, cuando llegue al avión con destino a Frankfurt, sentí como todo 

cambio, pues ya no eran acentos en español, ya era otro idioma, el alemán.  

El 11 de Agosto a eso de las 10 de la mañana, no lo podía 

creer, pues ya estaba en tierras alemanas, estaba en otro 

continente, todo empezaba de cero, comencé a buscar cómo 

salir, pues es un aeropuerto enorme, pero ahí estaba Andy, 

Michael y Julio esperándome para darme la bienvenida. Bueno 

ya estaba en Alemania y adivinen qué? Sentí mucho frio, y aún 

estaban en verano. Me decían eso no es nada espera que 

llegue el invierno,  bueno ahora comprendo lo primero que me 

dijeron de Alemania: “hace frio de verdad”, durante íbamos en el 

carro de Michael, no dejaba de observar las casas, muy muy 

diferentes y particulares, todo era nuevo y muy diferente a mi país, llevaba 



emoción y a la ves muchos nervios, pues lo primero que íbamos hacer, era ir a 

conocer a mi familia anfitriona, la familia Bauer, quienes me recibieron con una 

gran sonrisa y listos para comenzar la nueva experiencia. 

Mi primera semana en Alemania, fue mi seminario de entrada con Michael, pues 

fue un seminario bastante divertido y dinámico, ya que constaba de conocer cómo 

se manejaba todo en Alemania, el 

transporte, las calles, y lo mejor 

conocer las ciudades cercanas a 

Gross Gerau, en mi primer semana 

conocí Mainz, Wiesbaden, 

Darmstadt, Frankfurt, y otras 

ciudades más pequeñas, fue un 

seminario interesante pues cada 

ciudad tenía una historia muy 

particular, visitamos museos y 

edificios donde podíamos ver la ciudad desde lo alto, realmente hermoso. 

Algo que aún era difícil para mí era el cambio de horarios, pues me costaba aun 

adaptarme, de noche no sentía sueño, y más aún en la temporada de verano, 

tarda en oscurecer, eran las diez de la noche y estaba claro como que eran las 3 

de la tarde, y esto me hacía pensar que aún estaba en Nicaragua, también el 

sabor de la comida, todo era diferente pero muy interesante a la vez. 

Mi semanas con la familia Bauer, el 

papa Thomas, la mama Angelika, el 

hijo mayor Tobías, la hija Susana, y el 

menor pero más fuerte Julian. Como 

todo principio me sentía bastante 

tímido, pues tenía pena de sentirme 

demasiado cómodo y que a ellos no es 

pareciera eso, pero una semana basto 

para darme cuenta de lo afortunado 



que había sido tener esa familia, me siento como un hijo más, por quien se 

preocupan y hacen que se sienta bien. 

Con la familia Bauer aprendí muchas cosas, ya que me involucran en las cosas de 

la casa como un miembro más, me han llevado a conocer otros lugares, hemos 

ido de compras, me han dado cosas 

que necesite para el frio, en fin es una 

familia espectacular, Julian el hijo 

menor a quien considero mi hermano 

menor, es con quien más apego he 

tenido, pues ambos compartimos 

muchos pasatiempos, me ayuda con mi 

pronunciación del alemán, aunque es 

mal maestro; la familia Bauer es una 

familia unida. 

El trabajo en la VHS: 

El 22 de Agosto inicio mi 

trabajo en la VHS en Gross 

Gerau, donde conocí a 

gente maravillosa 

dispuestos a trabajar 

conmigo y ayudarme a 

entender y acomodarme en 

el trabajo, se me asigno una 

oficina que comparto con el 

otro voluntario Julio, 

comencé a empacar cartas, 

después hacer algunos mandados, aprender a usa el ordenador y las aplicaciones 

que se usan en el trabajo, aunque tenía problemas con la puntualidad, pero es 

cosa de irse disciplinando, pero también el idioma es algo que me ha costado 

mucho. 



Actualmente estoy en el A2, y eh mejorado en mi manera de escribir, escuchar y 

leer, pero aún me falta mucho por hablar, pero sigo con los ánimos y 

esforzándome por lograrlo. 

También eh compartido momentos muy bonitos con las 

otros miembros de la organización, como salir con Ute y 

conocer su caballo Alcantar, escuchar a Andy su historia de 

cómo aprendió el español. 

Actualmente estoy con la familia de Michael y es una familia 

muy amable y acogedora, estoy experimentando una nueva 

manera de vivir, y es cosa de adaptarse. Espero continuar 

con éxitos mi voluntariado.  


